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I. Introducción

Desde su creación, el Sistema Pensional colom-

biano se ha caracterizado por sufrir de cuatro 

grandes problemas estructurales: la inequidad, la 

falta de transparencia. La Ley 100 de 1993 buscó 

corregir dichos problemas e introdujo el Régimen 

de Ahorro Individual con Solidaridad (RAIS) y a 

su vez la Garantía de Pensión Mínima (GPM); es 

importante resaltar que ésta no es la primera nor-

ma que establece un mínimo para las pensiones1. 

No obstante, dicha reforma y otras que se dieron 

para corregir las fallas de las cuales adolecía en ese 

entonces el Sistema. Además, no solamente no se 

han logrado los objetivos propuestos, sino que la 

inclusión de algunas condiciones que de alguna 

forma buscaban mejorar la distribución del ingreso, 

tales como la GPM, han tenido el efecto contrario 

al esperado y han aumentado la exclusión presente 

en el Sistema.

A medida que se incrementa la población en 

edad de pensionarse y aumentan los pensiona-

dos, ha ido creciendo el gasto público dedicado 

a pensiones, motivo por el cual cobra una mayor 

importancia conocer el efecto de la distribución del 

gasto del gobierno en pensiones, y analizar si las 

medidas impuestas han logrado sus objetivos o no. 

En especial el tema de la desigualdad es de suma 

relevancia, sobre todo porque Colombia es uno de 

los países más desiguales y con una de las peores 

distribuciones del ingreso en América Latina y el 

mundo (CEPAL 2010).

La desigualdad en el ingreso de los pensionados 

se ha analizado desde dos perspectivas diferentes: 

la primera de ellas se enfoca en la distribución 

de los subsidios2 otorgados por el gobierno a los 

pensionados, los cuales se ubican principalmente 

en el quintil de ingresos más altos de la sociedad. 

En segundo lugar, se encontró una aproximación a 

la distribución de los ingresos de los pensionados, 

sin embargo ésta no considera el efecto que tiene la 

restricción de pensión mínima sobre la distribución 

del ingreso. 

efectos de dicha restricción, se realizan una serie de 

1  El Artículo 1 de la Ley 71 de 1988 establece que las pensiones se deben reajustar con el mismo porcentaje que se reajuste el 
salario mínimo.

2 -
nando parte de los recursos de la Nación. Esto responde en gran parte i) al cambio en la dinámica poblacional (aumento de la 
expectativa de vida y disminución de la tasa de mortalidad y natalidad), ii) para obtener una pensión en el régimen de prima 
media no es necesario haber acumulado el capital necesario para cubrirla, sino que lo importante es la cantidad de semanas 
cotizadas.
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proyecciones a 40 años de los actuales cotizantes 

del RAIS, con el objetivo de analizar mejor la res-

tricción anteriormente mencionada. En virtud de lo 

una comparación inter-temporal que muestre si las 

reformas realizadas a través de los últimos 19 años 

han tenido algún efecto. Ante la imposibilidad de 

Prima Media (RPM) se realizó una aproximación 

empleando los parámetros del RPM para hacer las 

los dos regímenes no tienen las mismas caracte-

rísticas y puede existir un sesgo de selección, esta 

fue la mejor aproximación que se pudo realizar 

de recrear un posible escenario en el que no se 

hubiera creado el RAIS y sólo existiera el RPM, lo 

cual brinda una visión de qué podría suceder en 

un régimen en el que los subsidios están altamente 

concentrados en el decil más alto. La pésima distri-

bución trae consigo grandes problemas, ya que los 

adultos mayores de los deciles más bajos, quienes 

no tienen ninguna fuente de ingreso, seguramente 

terminarán en estado de pobreza, ampliando aún 

más la brecha entre ricos y pobres, empeorando 

así el CG de Colombia. 

 

Los objetivos de este estudio son: i) realizar 

y determinar la distribución del ingreso entre éstos 

y ii) determinar el efecto que tiene la pensión mí-

nima en la distribución del ingreso de los futuros 

pensionados.

El presente documento se divide en siete partes 

que incluyen esta introducción; en la segunda sec-

ción se presentan los antecedentes de la distribución 

del ingreso y del Sistema Pensional en Colombia 

y se describen sus características principales; la 

tercera sección se enfoca en la revisión de litera-

tura concerniente al tema de estudio; en la cuarta 

sección se realiza una descripción de las fuentes 

de información usadas, se muestran algunas esta-

dísticas descriptivas; en la quinta se detalla la me-

todología usada; en la sexta sección se realizan las 

proyecciones y se calculan los CG, y el efecto de la 

restricción de pensión mínima sobre la distribución 

de las mesadas de los pensionados; en la séptima y 

última sección se presentan los resultados principa-

 

II. Contexto 

A lo largo de los últimos 50 años, Colombia se ha 

caracterizado por tener una de las peores distri-

buciones del ingreso en América Latina. Si bien 

ha habido épocas de mejoras en la distribución, 

podríamos decir que estamos en el mismo lugar 

-

lombia ocupa uno de los últimos lugares, ya que es, 

con Brasil, uno de los países más desiguales de la 

región. Y lo más grave es que, mientras en Colombia 

la distribución permaneció casi inalterada durante 
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la última década, la tendencia de la concentración 

del ingreso para la mayoría de los países es decre-

ciente, aun en el caso particular de Brasil, nación 

en la cual se observa una disminución de cerca de 

0,08 para el CG durante los últimos 10 años.

El Instituto Colombiano de Seguros Sociales 

(ISS) se creó en 1945. En sus comienzos, como 

señala Rodríguez  (2002), "el sistema sólo se 

preocupó exclusivamente por los seguros de salud 

y el pago de pensiones de los trabajadores vincula-

dos al sector público"3 y únicamente hasta 1967 se 

y se estructuraron las pensiones de invalidez, vejez 

y muerte, y los accidentes de trabajo. Sin embargo, 

el sistema nunca funcionó de manera correcta y 20 

años después de su creación las señales de insoste-

a cinco factores principales: i) el incumplimiento 

ii) el incumplimiento en el pago de los aportes por 

parte de Estado; iii) el desbalance entre los aportes 

3  Rodríguez  (2002), pg. 45.
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una gran cantidad de regímenes especiales y v) el 

Hacia 1992 era evidente que los problemas de 

hacían inviable el sistema de pensiones. La Ley 

100 de 1993 reformó el Sistema buscando subsanar 

las graves fallas que presentaba; sus principales 

aumentar la cobertura y mejorar la equidad y iii) 

Así se estableció un Sistema compuesto por dos 

regímenes mutuamente excluyentes: i) El RPM 

los sistemas públicos existentes, en particular el 

Instituto de Seguros Sociales (ISS) y la Caja Na-

cional de Previsión (Cajanal); ii) Un régimen de 

Individual con Solidaridad (RAIS). 

 

Este cambio de modelo no sólo buscaba solu-

cionar los problemas que aquejaban al Sistema, 

también pretendía aumentar la utilidad de la so-

ciedad como un todo. Según lo muestra Feldstein 

(1996), el adoptar un régimen de CD trae consigo 

un incremento en la utilidad para la sociedad; 

dicho autor señala que la ganancia para la socie-

dad al implementar un sistema de CD viene dada 

por la diferencia entre la productividad marginal 

del capital y el crecimiento real esperado de los 

salarios; para el caso estadounidense indica que 

el crecimiento promedio por año, para el prime-

ro, fue cercano al 9,3% (en el período 1960-1995), 

mientras que para el segundo, dicho promedio 

fue de 2,6%. 

Si bien las ganancias en valor presente para la 

sociedad son importantes, este cambio no sería fácil, 

ya que gran parte de la población adulta obtendría 

pérdidas por dicho cambio debido a que tendrían 

que asumir una deuda adicional (Feldstein 1995), 

razón por la cual la adopción de este modelo es 

difícil, sin importar las ganancias netas que se ob-

tendrían. James (1998), después de estudiar el caso 

chileno, muestra que este cambio genera un efecto 

positivo en el crecimiento; sin embargo, también 

señala que la adopción de este nuevo sistema trajo 

consigo otros problemas como altos costos admi-

reforma que creó un Sistema compuesto por estos 

dos regímenes.

El RPM es un régimen en el cual los aportes de 

la población joven son dirigidos a un fondo común 

que es utilizado para pagar las mesadas de los 

-

minado por el salario (promedio de los últimos 10 

años) y la cantidad de semanas cotizadas al Siste-

ma, y no por el monto aportado. Éstos, a su vez, 

son considerados como sistemas no fondeados, ya 

que como se mencionó anteriormente el dinero que 
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actuarialmente injusto, ya que la mesada pensional 

no responde a la cantidad aportada por el indi-

viduo, no obstante es importante resaltar que es 

posible crear un sistema de prima media en el cual 

se logre efectos redistributivos, un ejemplo de esto 

es la creación de un régimen en el cual la pensión 

para todos los cotizantes que hubieran cumplido 

los requisitos fuera igual sin importar lo aportado 

por cada uno de ellos. 

En Colombia, para dicho régimen es necesario 

cumplir con los requisitos establecidos por la Ley 

(edad y semanas cotizadas) para poder acceder a 

una pensión. Una vez cumplidos dichos requisitos, 

se otorgará una pensión, la cual será el promedio 

salarial de los últimos 10 años cotizados y se le 

aplicará una tasa de reemplazo entre 65 y 80%, 

dependiendo de la cantidad de semanas cotizadas 

y del salario sobre el cual se cotice. En la actualidad 

la edad mínima para pensionarse es de 57 años para 

las mujeres y 62 años para los hombres; asimismo, 

se necesita haber cotizado 1.250 semanas, las cuales 

aumentarán en 25 semanas por año, hasta alcanzar 

las 1.300 semanas en 2015.

 

El RAIS, por su parte, se caracteriza por ser 

un régimen en el que existen cuentas de ahorro 

cuentas son manejadas por las Administradoras 

de Fondos de Pensiones Privados (AFP) y su 

poder acceder a una pensión en este régimen no 

es necesario cumplir con requisitos de edad o 

semanas cotizadas. El principal requisito para 

poder obtener una pensión en este régimen es 

-

equivalente a mínimo el 110% de un salario 

una pensión equivalente a un salario mínimo se 

analiza si cotizó 1.150 semanas para que, de esta 

de pensión mínima4. En caso de que no cumpla 

con dicho requisito se le hace una devolución de 

saldos. Éste es también conocido como un sistema 

de BD, acá se conoce el valor de la contribución; 

capital y los rendimientos obtenidos durante el 

tiempo cotizado. Al no haber ningún tipo de so-

lidaridad intergeneracional, éste se considera un 

modelo fondeado, ya que cada individuo acumula 

un capital propio que es independiente del de los 

que el riesgo sea asumido en su totalidad por el 

individuo y no por el patrón, situación contraria 

al del sistema de BD. 

4 
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 Por esta razón, en el momento de realizar un 

cambio de un sistema de BD a un sistema de CD 

los gobiernos, han buscado hacerlo más atractivo 

proveyendo garantías que reduzcan la exposición 

cual las garantías en los sistemas de CD se han 

vuelto más comunes. Existen dos tipos principales 

de garantías: i) Aquella que garantiza una tasa 

La garantía que asegura que cada individuo que 

obtuvo una pensión, recibirá el pago de una pen-

sión mínima durante toda su jubilación, incluso si 

sus ahorros se agotan durante su jubilación. 

 

Lo realizado por la Ley 100 de 1993 no fue 

-

sentaba el Sistema en ese entonces y fue necesario 

que en el año 2003 se promulgaran las Leyes 860 

y 797, las cuales realizaron una nueva reforma 

al Sistema Pensional Colombiano. La Ley 797 de 

2003 aumentó las tasas de cotización, redujo la tasa 

máxima de reemplazo5 e incrementó gradualmen-

te el número de semanas requeridas para poder 

acceder a una pensión. Los cambios introducidos 

por esta Ley buscaban mejorar la equidad en el 

Sistema, al destinar los nuevos recursos recauda-

dos al Fondo de Solidaridad Pensional y al crear 

una subcuenta de subsistencia6 en dicho Fondo 

(Asofondos 2002). 

Constitución con el Acto Legislativo 01 de julio de 

2005, el cual buscó incluir elementos que mejoraran 

de lograr dicho objetivo se eliminó la mesada 14 

para todos aquellos que ganaran más de tres sala-

rios mínimos y para todos los nuevos pensionados 

a partir de 2011. Asimismo, se eliminaron todos los 

regímenes especiales, exceptuando al Presidente 

de la República y a las Fuerzas Armadas; se puso 

un tope de 25 salarios mínimos como máximo a 

las pensiones en el RPM y se redujo el período 

del régimen de transición7. Sin embargo, 20 años 

después de la primera reforma, los objetivos que 

se buscaban no se han logrado; si bien se han dado 

sólo llega en 2012 a 30,1% de la población en edad 

de pensionarse, cifra muy inferior, si se compara 

con la cobertura alcanzada por otros países lati-

noamericanos como Argentina y Brasil, los cuales 

alcanzaron tasas de cobertura de 68,7% y 86,3% 

respectivamente.

5  Tasa que se aplica para determinar la cuantía de la mesada pensional en el régimen de prima media.

6  Otorga subsidios a los ancianos indigentes sin ningún tipo de protección.

7  Se anticipa al 31 de julio de 2010, pero se mantiene la fecha original para aquellas personas que hubieran cotizado 15 años ó 
750 semanas.
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Esta baja cobertura del Sistema se debe tam-

bién a las altas tasas de informalidad (51,2%) y 

de desempleo (11,4%)8 presentes en el mercado 

laboral colombiano, lo que trae consigo bajas tasas 

Santa María  (2010), existen dos razones prin-

cipales que afectan al mercado laboral colombiano. 

En primer lugar, están los elevados costos no sa-

lariales, los cuales han aumentado 14 puntos por-

centuales desde 1993. En segundo lugar está tener 

un salario mínimo, rígido9 y elevado con respecto 

a la productividad laboral. Esto ha llevado a que 

el mercado laboral colombiano se caracterice por 

tener altos niveles de cuenta propismo, informa-

lidad y desempleo, excluyendo a gran parte de la 

población del mercado laboral formal y, por ende, 

-

cia el futuro, evitando que obtengan una pensión.

Asimismo, al no permitir cotizaciones por debajo 

de un salario mínimo, se está excluyendo a gran 

parte de la población. Asofondos (2011) muestra 

que cerca del 41,4% de la población urbana gana 

menos de un salario mínimo, razón por la cual 

quedan automáticamente excluidos del mercado 

laboral formal y, como consecuencia, del Sistema 

Pensional; sin embargo, los problemas del mercado 

laboral y sus efectos sobre la cobertura pensional 

no son el objeto principal del presente estudio.

Este trabajo demuestra que la existencia de 

una restricción de pensión mínima, unida a las ya 

conocidas fallas estructurales del mercado laboral 

colombiano, incrementa la exclusión y la concen-

tración de las pensiones en un reducido grupo de 

la exclusión del Sistema, afectando a la población 

más vulnerable y desempeñando el papel contrario 

para el que se diseñó. 

 

III. Revisión de literatura

Urrutia y Berry (1975) realizan un primer acerca-

miento formal para examinar la distribución del 

COBERTURA

* Valores calculados hasta junio de 2012. 
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ingreso y sus determinantes. Ellos encuentran que, 

desde la década de los treinta hasta la década de 

los sesenta, hay una alta concentración en la distri-

Gini de los ingresos familiares para 1964 alcanzaba 

un valor de 0,56. De igual manera, Londoño (1995) 

respalda los hallazgos hechos por Urrutia y Berry y 

concluye que dicha distribución empieza a mejorar 

a partir de la década de los sesenta, hasta alcanzar 

su mínimo de 0,47 en 1988, momento a partir del 

cual este indicador empieza a empeorar y llega a 

niveles similares a los observados cuatro décadas 

atrás; Santa María (2001) calcula que para 1999 se 

ubicaba otra vez en 0,56. 

En la literatura sobre la distribución de los 

subsidios por parte del gobierno, se tratan temas 

principalmente relacionados con salud, educación 

y acceso a servicios públicos. Sólo recientemente 

se le ha dado la importancia que tiene a la distri-

bución de los subsidios en el Sistema Pensional, 

ya que hoy en día éstos alcanzan a ser cerca del 

4% del PIB10, razón por la cual diversos estudios 

en torno a dichos subsidios. 

Lasso (2006) encuentra que los subsidios otorga-

dos por el gobierno a los pensionados son los más 

inequitativos de todos: el 80,8% de los subsidios 

están dirigidos al quintil más rico de la población, 

mientras que solamente el 0,2% de los subsidios son 

recibidos por el quintil más pobre de la población. 

En la misma línea de argumentos, Núñez (2009) 

registra una mayor concentración, encontrando 

que el 86,3% de los subsidios se otorgan al quintil 

más rico, mientras que el 0,1% de los subsidios 

llega al quintil más pobre. Esto evidencia la grave 

inequidad presente en el actual Sistema Pensional, 

ya que además de estar mal focalizados, "el tamaño 

del subsidio aumenta en la medida en que las pen-

siones son más altas, las personas se jubilan más 

cotizan muy poco y tienen un índice base de liqui-

dación reducido a los ingresos del último año"11.

López y Lasso (2008) muestran la existencia 

de una estrecha relación entre un salario mínimo 

elevado y una baja tasa de cotización al Sistema 

Pensional. Ellos calculan el crecimiento real del 

salario mínimo desde 1996 hasta 2008 y concluyen 

que este aumento no favoreció a los hogares pobres 

pero sí produjo una mayor tasa de evasión, lo cual 

implica que un aumento en el salario mínimo afecta 

a las personas de menos recursos. Merchán (2002), 

por su parte, establece una clara relación entre 

los salarios y el Sistema Pensional y señala que la 

informalidad es la causante de la baja cobertura 

del Sistema. 

10  Ministerio de Hacienda y Crédito Público 2011.

11 Observatorio de Coyuntura Socioeconómica (2005).
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 Asofondos por su parte, muestra que en Co-

lombia existe un salario mínimo elevado respecto 

a la productividad media de la economía, lo cual 

lleva a concluir a Schutt (2011) que una GPM in-

dexada al salario mínimo genera una baja cobertura 

del Sistema; observa que un aumento de 1% en el 

salario mínimo real está asociado con una disminu-

Pensional; asimismo encuentra que, aumentos en 

salario, afectan la probabilidad de pensionarse.

 

Finalmente, es importante resaltar que debido al 

diseño que ha tenido el RPM y a las características 

únicas del mercado laboral colombiano, las posibles 

bondades redistributivas de un sistema público no 

sea una constante en todos los sistemas de prima 

media del mundo. Gruber (2009) muestran que 

en el caso canadiense, debido al adecuado diseño 

del sistema pensional se ha logrado que sea actua-

rialmente estable en el futuro. Adicional a este logro 

su sistema pensional se caracteriza por aumentar el 

bienestar, el consumo y la felicidad de la población 

mayor, logrando una mejor distribución del ingre-

la vez redistributivo no hay claridad sobre qué tipo 

de sistema es mejor, si un sistema público o uno 

privado. Todo depende del diseño que se realice.

 

IV. Datos 

Como se mencionó anteriormente, para poder 

analizar la distribución del ingreso de los pensio-

nados, se utiliza la información que la Asociación 

Colombiana de Administradores de Fondos de 

Pensiones y de Cesantías (Asofondos) administra 

sobre las AFP. Es importante aclarar que lo óptimo 

hubiera sido lograr obtener tanto los datos de las 

RAIS como los datos para el RPM; sin embargo, 

sólo fue posible conseguir los del primero, lo que 

hizo necesario realizar una aproximación diferente 

un régimen y a otro son diferentes y puede existir 

un sesgo de selección, ésta resulta la mejor opción, 

dadas las limitaciones. Es importante señalar que 

la mejor aproximación sería aquella en la cual se 

tuviera acceso a todos los datos; no obstante, se 

deja la opción abierta de realizar esta parte de las 

proyecciones en un futuro trabajo, con los datos 

del RPM, si se llegaran a conseguir. 

 

 En primer lugar los datos con los que se cuenta 

para analizar la distribución de los ingresos de las 

pensiones y el impacto de la restricción de pensión 

mínima, es un corte transversal. Estos datos son los 

reportados por los diferentes Fondos de Pensiones 

a Asofondos, sobre todas aquellas personas que 

solicitaron una pensión. En esta base de datos se 

encuentran registrados el género, su estado pensio-

nal (aprobada o rechazada) y la forma en la que está 

pensionada la persona, entre otros. Para aquellos 

a quienes les fue aprobada la pensión se registra 

información tal como la fecha de aprobación, el 

monto aprobado y la forma de pensionarse; para 

quienes se les rechazó la pensión se tiene la fecha 

y el motivo por el cual se rechazó. 
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Al analizar los datos suministrados por Asofon-

dos se encuentra que existe un gran porcentaje de 

personas a las cuales se les rechazó la pensión (Grá-

traslados del RPM12, no deja de preocupar, ya que 

representan cerca del 40% del total de las solicitudes; 

de continuar con esta dinámica hacia el futuro, el 

tema de los rechazos tomaría mayor importancia.

 

En segundo lugar, se cuenta con una base de 

datos panel con corte a diciembre de 2007, 2008 y 

2009. Ésta consta de aquellas personas que se han 

la creación del RAIS. Para este grupo se tiene la 

información de los tres últimos aportes con sus 

correspondientes fechas (para aquellos que los reali-

zaron), la edad, el género, el acumulado de semanas 

cotizadas (tanto en el RAIS como en el RPM si se 

trasladó de régimen), el acumulado en la cuenta de 

ahorro individual, si tiene un bono pensional o no 

y la cuantía de éste, y la fecha de vinculación, entre 

otras. El dato del ingreso reportado corresponde al 

IBC de la persona; cabe resaltar que en estas cifras 

no se incluyen las cotizaciones voluntarias hechas 

por algunos; al no tener acceso a esta base de datos 

se podría estar subestimando en cierta medida la 

mesada pensional de aquellas personas que cotizan 

al pilar voluntario, que seguramente pertenecen a 

los deciles más altos y que realizan aportes volun-

tarios en forma regular, para aumentar su pensión. 

 

En tercer lugar se utilizó la Gran Encuesta 

Integrada de Hogares (GEIH), fuente importante 

de información que, debido a su representatividad 

de ingreso usadas para las proyecciones; éstas no 

se utilizan para calcular la senda de cotización, 

ya que con base en ella no es posible calcular la 

probabilidad de semanas cotizadas en un año.

 

V. Metodología 

 A continuación se presenta la estrategia empírica 

utilizada para demostrar rigurosamente que la 

existencia de la GPM aumenta la inequidad y 

12  A la fecha todavía no se ha pensionado el primer grupo de personas que haya empezado a cotizar en Régimen de Ahorro 
Individual.

ESTADO SOLICITUD DE PENSIONES

Fuente: Asofondos, cálculos del autor.
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exclusión en el RAIS. Se busca medir el impacto 

que la GPM tiene sobre la distribución del ingreso, 

y para esto, se realiza una primera aproximación 

 

-

tribución de los ingresos pensionales se utiliza la 

curva de Lorenz, la cual está asociada al CG. Para 

calcular el CG asociado a la curva de Lorenz se 

utilizará la ecuación de Brown:

    

 

En donde  es la porción acumulada de la pobla-

ción,  es la porción acumulada de los ingresos. 

 

Debido a la importancia que tiene una correcta 

proyección de las futuras pensiones se decidió 

abordar desde un modelo dinámico13; éste replica 

parcialmente el modelo planteado en el DNPen-

siones (2005). Dicho procedimiento es similar al 

realizado por Berstein  (2005), Parra (2001) y 

Silva (2003), por lo cual se divide a la población en 

sendas, haciendo asimismo una diferenciación por 

-

nes se utilizó la base suministrada por Asofondos 

para crear la senda de ingresos y los datos de la 

GEIH para construir la senda de probabilidad de 

semanas cotizadas para la población; para estimar 

e y género g, para un 

decil dado, se organiza a los individuos de acuerdo 

con su salario, de menor a mayor, y seguidamente 

el ingreso promedio del decil d:

salario_ prom

Donde  es el último salario observado del 

 con edad e que pertenece al decil d y 

para cada g. tcil

decil como donde es la función piso. Sea pob 

p  donde p

edad e, pertenecientes al decil d, del género g. A 

partir de este salario promedio por edad, género 

y decil se construyó una senda de ingresos, la cual 

captura la evolución de los ingresos de grupos 

de individuos a través del tiempo. Al calcular las 

sendas de ingreso de esta forma se omiten variables 

importantes tales como años de educación, sector 

en el que trabaja y si es por cuenta propia o no. Sin 

embargo, resulta imposible calcular considerando 

estas variables, ya que en la información suminis-

trada no se cuenta con ninguna de ellas. 

 

Al calcular dicha senda con los datos de la Gran 

Encuesta Integrada de Hogares se podrían obtener 

tcil

tcil

pob

13  Este trabajo se centra en la distribución del ingreso de los pensionados hacia el futuro, razón por la cual se realizó dicha 
aproximación. Si se quisiera realizar una aproximación al sistema pensional, mercado laboral y los subsidios al mismo simul-
táneamente, el modelo por el cual se debería aproximar sería uno de equilibrio general, obteniendo así los efectos totales.
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una; no obstante, en el momento de llevar a cabo la 

proyección no se sabría cuál senda en especial apli-

carle a cada uno de los individuos, ya que al tener 

estas variables en una sola de las bases de datos es 

imposible asignarlas correctamente. En todo caso, 

es importante resaltar que, variables como la edu-

cación, se relacionan directamente con el nivel de 

personas que tienen un mayor nivel educativo po-

seen un mayor ingreso, como ha sido ampliamente 

demostrado en la literatura (Guataquí  2009).

Se crearon sendas diferentes para hombres y 

para mujeres, ya que de esta forma se estima mejor 

el salario promedio para cada grupo. Esto debido 

a lo encontrado en la literatura según la cual, los 

salarios de los hombres son superiores a los de las 

mujeres, como lo muestra Hoyos  (2010). Con 

-

nas cotizadas para un individuo, durante un año 

-

ciones; en la primera de ellas se utilizó únicamente 

la base de datos suministrada por Asofondos con 

corte a diciembre de 2009; con ésta, aprovechando 

que se tiene la fecha de vinculación, se calculó la 

cantidad de semanas que cada individuo debería 

haber cotizado desde el momento de su vinculación 

hasta el 31 de diciembre de 2009; una vez calculado 

esto, se aplicó la siguiente fórmula para encontrar 

la probabilidad de cotización de un individuo:

semanas_prom

Donde sema  son las semanas acumuladas por el 

individuo  con edad e y que pertenece al decil d y 

semt  son las semanas totales que debería haber coti-

zado el individuo  con edad e y perteneciente al decil 

d. Con estas semanas promedio por edad, género y 

decil fue posible construir una senda de probabilidad 

de cotización para hombres y para mujeres. Al anali-

probabilidad de cotización más alta de los individuos 

se da al comienzo de su vida laboral. Dicho compor-

tamiento surge porque con esta metodología se está 

capturando la densidad promedio de cotizaciones de 

la vida laboral de una persona; siendo imposible dife-

renciar entre la probabilidad de cotizaciones de un año 

desde la vinculación al Sistema. En ésta se capturan 

efectos transitorios como son las épocas de desempleo 

o de estudio y los vuelve permanentes; este efecto se 

hace más evidente para aquellas personas con mayor 

tiempo de vinculación al Sistema, ya que son las que 

tienen una probabilidad más baja, razón por la cual 

ésta no resulta ser una buena aproximación, porque 

no logra capturar la probabilidad de cotización para 

no solamente utilizar la base de datos con corte a 

diciembre de 2009, sino también la base de datos con 

corte a diciembre de 2008; con estos datos se utilizó 

la siguiente fórmula para calcular la probabilidad 

de semanas cotizadas:

semanas_prom
tcil

sema

semt
semanas

t 
-

 
semanas

*

tcil
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Donde semanas_prom  son las semanas cotiza-

das por el individuo  con edad e que pertenece al 

decil d durante el año t14, semanas
t
 son las semanas 

totales que ha acumulado el individuo  con edad e 

y perteneciente al decil d. Al realizar esta diferencia 

fue posible establecer la probabilidad de semanas 

de cotización de las personas, siendo posible así 

construir la senda de probabilidad de semanas 

cotizadas por edad y género; los resultados obte-

nidos con esta metodología son más acordes con lo 

esperado. Este cálculo se realizó para la totalidad 

se busca encontrar una senda representativa para 

el Sistema. Si se realiza este ejercicio teniendo en 

cometiendo un error metodológico, porque se le 

estaría asignando una probabilidad de cotizar 

errónea. Obteniendo un resultado en el cual se 

estaría sobre-estimando i) la cantidad de personas 

que logran obtener una pensión y ii) el monto de la 

misma; esto se debe a que al tener una probabilidad 

-

pital acumulado en la cuenta de ahorro individual 

y, por lo tanto, obtendría una pensión más alta.

 

A. Sendas de ingreso

Mediante la utilización de los datos provistos por 

Asofondos y, siguiendo lo estipulado en la ecuación 

, se calcularon las sendas de ingreso para las mu-

SENDAS DE COTIZACIÓN PROMEDIO 
MUJERES

SENDAS DE COTIZACIÓN PROMEDIO 
HOMBRES

Fuente: Asofondos, cálculos del autor.
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14  En este caso t es igual a 2009.
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de suponer, los ingresos salariales para los hombres 

son sustancialmente más elevados que para las 

mujeres. El salario promedio para los hombres de 

60 años del decil más alto es de 12,9 SMLV, mien-

tras que para las mujeres de iguales características 

el salario es de 9,01 SMLV; sin embargo, como se 

de los hombres como de las mujeres tienen una 

tendencia creciente a lo largo de todo el período. 

Este resultado resulta diferente al esperado, 

ya que la expectativa es que éstas sean cóncavas, 

mostrando que a partir de un momento el aumento 

en un año de edad causaría una reducción en el 

ingreso de las personas. Dicho comportamiento se 

explica debido a que existe un sesgo de selección 

en la muestra, pues las personas con edades supe-

riores a los 57 años para las mujeres y 62 años para 

-

aquellas personas con salarios elevados y con un 

importante capital acumulado en su cuenta de 

ahorro individual, quienes no se han pensionado 

porque no quieren; por otro lado se hallan aquellos 

que tienen una densidad de cotización muy baja, 

cotizan sobre el mínimo y tienen un capital muy 

obtener una pensión, y que a su vez no cuentan 

acceder al FGPM. 

 

Por esta razón no fue posible utilizar dichas 

sendas de ingreso y, para corregir ese problema, 

fue necesario utilizar la información disponible en 

la GEIH, la cual es una muestra representativa de 

la población, y con ella se pudieron construir las 

sendas de ingreso que se usaron en el momento de 

SENDAS INGRESO MUJERESSENDA DE INGRESO HOMBRES

Fuente: Asofondos, cálculos del autor. Fuente: Asofondos, cálculos del autor.
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cóncavas, mostrando el comportamiento esperado. 

 

En el momento de construir la senda con 

la información de la GEIH, lo importante es la 

tendencia y no el comportamiento volátil, por lo 

eliminando de esta forma el comportamiento esta-

cional y volátil, y dejando solamente la tendencia. 

En estas sendas de ingreso se puede observar que 

nuevamente el salario promedio por decil para 

los hombres resulta más elevado que el salario 

promedio por decil de las mujeres, lo que se hace 

más notorio para el último decil, donde el salario 

promedio para los hombres de 60 años es de 13,73 

SML mientras que para las mujeres éste resulta ser 

de 9,52 SML; como se mencionó anteriormente, 

dicho resultado es consistente con lo hallado por 

la literatura, según la cual existe una diferencia 

los de las mujeres.

B. Sendas de probabilidad de cotización

Para calcular las sendas de probabilidad de cotiza-

ción se mantuvieron los mismos deciles de ingreso 

anteriormente calculados de la base suministrada 

por Asofondos. Si se construyeran unos nuevos 

deciles se tendría una densidad de cotizaciones 

extremadamente altas en los deciles más altos y 

cotizaciones cercanas a cero en los más bajos, con 

lo cual se caería en un error metodológico, ya que 

no hay sustento teórico para decir que todos los 

individuos de los deciles más altos tienen sola-

mente cotizaciones altas y los de los deciles bajos 

tienen solamente cotizaciones bajas, cuando en 

cada decil hay individuos con altas y bajas cotiza-

ciones. Al tener esto claro, se siguió lo estipulado 

SENDA DE INGRESO MUJERES GEIHSENDA DE INGRESO HOMBRES GEIH

Fuente: Asofondos, cálculos del autor. Fuente: Asofondos, cálculos del autor.
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en la ecuación (4) y se calcularon las sendas de 

cotización promedio para las mujeres y para los 

forma la senda de cotización promedio15. En ellas 

se puede observar que la forma de éstas es cón-

cava, mostrando que a medida que las personas 

son mayores tienen una mayor densidad de coti-

zaciones, y luego llega un punto en el cual dicha 

tendencia se revierte y se vuelven decrecientes; es 

importante resaltar que se esperaría que, para los 

dos o tres deciles más altos, las cotizaciones fueran 

aumentando, pero no que hubiera un punto en el 

cual empezaran a disminuir. 

Dicho comportamiento se explica, principal-

mente, porque en todos los deciles y en todas las 

edades existen individuos que están inactivos16 o 

con cotizaciones cercanas a cero, lo que lleva a esa 

tendencia decreciente; para solucionar este proble-

ma se podrían hacer unas sendas considerando úni-

camente a los activos; sin embargo, al llevar a cabo 

esto la densidad promedio de cotización aumentaría 

en forma importante y no sería representativa de 

la población, puesto que hay una gran parte de la 

cotiza, como consecuencia del precario mercado 

laboral colombiano, en el cual cerca del 60% de los 

SENDAS DE COTIZACIÓN PROMEDIO 
MUJERES

SENDAS DE COTIZACIÓN PROMEDIO 
HOMBRES

Fuente: Asofondos, cálculos del autor. Fuente: Asofondos, cálculos del autor.
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15 -
cicio para la cohorte 2007, 2008; sin embargo, ésta no mostró gran diferencia con la anteriormente calculada, razón por la cual 
se decidió utilizar la primera nada más. 

16 Se considera inactiva a aquella persona que lleva seis o más meses sin cotizar.
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trabajadores se ubican en la informalidad, pero están 

registrados en la base de datos porque en algún mo-

mento entraron al mercado laboral formal y debido 

a los problemas estructurales que éste presenta se 

vieron obligados a abandonarlo y a volver a la in-

formalidad, sector en el cual no cotizan a pensiones, 

apareciendo como inactivos para el Sistema. 

VI. Proyecciones

A. Régimen de ahorro individual con so
lidaridad

Para realizar las proyecciones se intentó aprovechar 

al máximo la riqueza de los datos suministrados 

por Asofondos y se tomó como punto de partida el 

último IBC registrado para cada uno de los indivi-

duos; a partir de ahí, se toma a cada individuo  con 

edad e perteneciente al decil d durante el año t de 

proyección y se le imputa una tasa de crecimiento 

(correspondiente al incremento del salario para ese 

decil, que viene dado por la senda de ingresos) al 

último IBC registrado, obteniendo así el nuevo IBC 

para cada uno de los individuos. Una vez obtenido 

el ingreso del individuo se procede a determinar 

la probabilidad promedio de semanas cotizadas 

dependiendo de la edad y el decil; en cuanto se co-

nocen estos dos valores se puede conocer el monto 

total ahorrado durante un año por cada una de las 

personas y dicho monto es agregado a la cuenta 

de ahorro individual, la cual tiene, a su vez, unos 

rendimientos anuales. La siguiente fórmula expresa 

el monto ahorrado en la cuenta de ahorro indivi-

dual para el período . Para el período inicial el 

monto viene dado por lo que tenían acumulado en 

la cuenta a diciembre de 2009.

m_cuenta

Donde m_cuenta es el monto acumulado en 

la cuenta de ahorro individual en el período , 

cot es la cantidad de dinero cotizado durante el 

período y r es la tasa de rendimientos del monto 

acumulado en la cuenta, la cual está ligada al ciclo 

económico, razón por la cual se asume exógena. 

Debido a que los resultados de las proyecciones son 

muy sensibles a este parámetro  se realizan una 

serie de simulaciones en las cuales se toman diferen-

tes valores de tasa de rendimiento. Dicho proceso se 

realiza de forma iterativa hasta llevar a cada indi-

viduo a la edad de pensión, momento en el cual se 

pensiona y empieza el proceso de desacumulación; 

este proceso continúa hasta que se termina la pro-

yección, haciendo comparables los ingresos de los 

pensionados después de 40 años de proyección. Si 

en algún momento el cálculo de la mesada pensional 

resulta ser inferior a 1 SML, se ajusta a 1 SML17. En 

éstas no se incluyó la mortalidad, ya que se quería 

17  Se le da cumplimiento a lo dispuesto en los Artículos 35, 40 y 48 de la Ley 100 de 1993, según los cuales las pensiones no pueden 
ser inferiores a 1 SML.
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observar la posible distribución del ingreso de todos 

los pensionados factibles; si bien este supuesto afecta 

uniforme a través de los deciles y tener individuos 

que tienen ingresos parecidos18

se ve afectado en gran medida por éste. 

Obtenido el monto en cada una de las cuentas 

de ahorro individual, es necesario calcular el monto 

de la mesada pensional; esto se realizó utilizando 

las tablas de mortalidad de rentistas dadas por la 

Superintendencia Financiera de Colombia en la 

Resolución 1550 de 2010, en la cual se establece la 

expectativa de vida que se debe usar; con dichas 

tablas se calculó la probabilidad de estar vivo, 

dada la edad, paso seguido se procedió a calcular 

el valor de la mesada pensional:

 

mesada_p

 

Donde mesada_p es el valor de la mesada pen-

sional de cada individuo  expresado en salarios 

mínimos.  es el acumulado en la cuenta de 

ahorro individual de cada individuo, y -

 es el valor esperado del dinero necesario 

para cubrirle el equivalente a una pensión de un 

SML; éste, a su vez, es descontado usando la tasa 

de interés técnico (4%), establecido también por la 

Superintendencia Financiera.

Una vez calculada la mesada pensional de cada 

individuo para los diferentes escenarios, se pro-

cedió a analizar cuáles de las personas cumplían 

obtener una pensión; para aquellas personas cuya 

mesada pensional fuera inferior a un salario mí-

nimo se observó el número de semanas cotizadas, 

del FGPM y en esta forma obtener una pensión 

equivalente a 1 SML. Para aquellos que no cum-

plieron este requisito se asumió que se le hacía una 

devolución de fondos y, por lo tanto, su pensión 

era cero. Banerjee  (2013) muestran que una 

persona de bajos ingresos, al obtener un crédito 

(en este caso una devolución de saldos) aumentan 

su consumo en bienes durables, mientras que no 

hay evidencia que sustenten que estas personas 

realicen inversiones que les permita percibir unos 

ingresos mensualmente que se pueda asemejar a 

una pensión. Es sobre esta evidencia sobre la cual 

es posible asumir que las personas que no lograron 

obtener una pensión, su pensión sea igual a cero, 

ya que en promedio, al obtener este ingreso extra 

lo que hacen es aumentar su consumo de bienes 

durables. A continuación se procedió a calcular una 

serie de CG diferentes, en los cuales es posible iden-

así como entre los diferentes géneros. Finalmente, 

se procedió a eliminar la restricción de pensión 

18 Al estar limitadas las pensiones a 25 SML se reduce en gran medida la volatilidad de los individuos del último decil. En los 
deciles más bajos la volatilidad es muy pequeña, como se puede observar en las sendas de ingreso.
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mínima y se calcularon nuevamente los CG para 

poder realizar la comparación, cuando existe la 

Garantía de Pensión Mínima y cuando no existe. 

 

Para realizar esta proyección se establecieron 

varios supuestos importantes: el primero de ellos 

es que, a través del tiempo, las personas no cam-

bian de decil; si bien este supuesto se da debido a 

limitaciones propias de la base de datos, se podría 

explicar en gran medida como consecuencia de 

la baja movilidad social existente en Colombia. 

Gaviria (2002) muestra que la movilidad social 

intergeneracional en el país es baja; la posibilidad 

de que un colombiano logre avanzar es muy baja; 

si se comparan los niveles de movilidad social de 

Colombia con los de otras naciones como México 

y Perú, se evidencia que son bastante menores, y 

al compararlos con Estados Unidos la situación es 

aún peor. Según Gaviria estos niveles únicamente 

son comparables con Brasil y dichos resultados 

dan sustento al supuesto de que los individuos no 

cambian de decil. El segundo supuesto es que el 

nivel educativo está directamente relacionado con 

el ingreso, por lo tanto un mayor nivel educativo 

implica un mayor salario; este hecho ha sido am-

pliamente sustentado en la literatura económica; 

del aumento en la experiencia, sino también el pro-

del ingreso de las personas.

Esta proyección para el RAIS se realizó hasta 

llevar a los hombres a los 65 años y a las mujeres 

a los 60; se decidió no hacer una igualación de la 

edad de pensión para ambos sexos, ya que en la 

jurisprudencia existente de las altas Cortes colom-

bianas ha reiterado en varias oportunidades que 

este diferencial es un reconocimiento que se le hace 

a la mujer, debido a su condición de madre. 

 

En una primera instancia se realizó la proyec-

ción con una tasa de rendimientos del 3% y se 

calculó la mesada pensional de cada uno de los 

individuos sin tener en cuenta la restricción de pen-

sión mínima. A partir de ésta fue posible construir 

observar que el 40% de la población más pobre 

sólo alcanzaría a recibir cerca del 13% del ingreso 

pensional, mientras que el 20% de la población más 

rica recibiría cerca del 48% de los ingresos de las 

el CG, que da 0,463, cifra que resulta inferior a la 

desigualdad nacional. Asimismo, se calcularon 

Fuente: Asofondos, cálculos del autor.
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los CG para los diferentes géneros y se encontró 

que existe una diferencia según el género: para los 

hombres es de 0,469 mientras que para las mujeres 

es de 0,453; esto se debe principalmente a que las 

diferencias en ingreso entre los distintos deciles 

en las mujeres son mejores que en los hombres, lo 

que lleva a una mejor distribución entre ellas. Es 

importante resaltar que, si bien esta cifra es un poco 

mejor, no resulta alentadora y sigue mostrando la 

inequidad existente en el Sistema. 

 

A continuación se procedió determinar cuales 

pensiones son inferiores a 1 SML; en el caso en 

que sea inferior a 1 SML se analiza la posibilidad 

no cumple lo establecido por la ley se le hará una 

devolución de saldos y su pensión será cero. Al 

imponer esta restricción se obtiene una nueva cur-

va de Lorenz que muestra que aquellas personas 

que no alcanzaron a acumular el capital necesario 

hay una concentración mayor del ingreso bajo estas 

-

tencia de la GPM no ha tenido el efecto esperado en 

la distribución del ingreso; de hecho, ha tenido un 

efecto contrario y ha aumentado la desigualdad: el 

CG con la restricción de GPM resultó ser 0,828, cifra 

bastante superior a la calculada anteriormente. 

Cuando se analiza esto a nivel de género, se 

observa que una menor proporción de mujeres 

lograrían obtener una pensión con respecto a la 

cantidad de hombres que la obtendrían; mientras 

que para los hombres se hizo devolución de sal-

dos hasta el percentil 65, para las mujeres se hizo 

hasta el percentil 67, lo cual se da como resultado 

del mayor tiempo de cotización de los hombres, la 

menor expectativa de vida y las mayores cotizacio-

acumulado en la cuenta de ahorro individual y, 

por lo tanto, una mesada pensional mayor (que 

en este caso llega a 1 SML). Sin embargo, al cal-

una mejor distribución en los hombres que en las 

mujeres, pues mientras para los hombres éste es 

de 0,834, para las mujeres es ligeramente inferior, 

ubicándose en 0,819, ya que si bien ellas tienen 

unos salarios inferiores y unas tasas de cotización 

menores, al realizar las proyecciones con unos 

rendimientos de 3% anual resulta evidente que el 

ingreso pensional está mejor distribuido entre las 

mujeres que entre los hombres. 

Fuente: Asofondos, cálculos del autor.
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A continuación se procedió a realizar estas 

mismas proyecciones, pero cambiando la tasa de 

a medida que la tasa de rendimientos aumenta, la 

cantidad de personas a las cuales se les hace de-

volución de fondos se reduce; sin embargo, ante 

un cambio en esta tasa no se ven cambios signi-

existe la restricción de pensión mínima, situación 

que es diferente cuando aquella está presente. 

Como se mencionó anteriormente, al aumentar la 

tasa de rendimientos hay una menor proporción 

Con restricciónSin restricción

Fuente: Asofondos, cálculos del autor. Fuente: Asofondos, cálculos del autor.
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Fuente: Asofondos, cálculos del autor. Fuente: Asofondos, cálculos del autor.
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Con restricciónSin restricción

Fuente: Asofondos, cálculos del autor. Fuente: Asofondos, cálculos del autor.
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de la población que no tiene pensión y esto hace 

que la distribución sea un poco más equitativa, si 

bien la situación continúa siendo supremamente 

preocupante; se puede observar que con una tasa 

de rendimientos de 3% el CG es de 0,828, mientras 

que si aumenta dicha tasa a 6%, el CG se reduce 

0,085 ubicándose en 0,743. Estos resultados son 

consistentes con lo que se espera, ya que al haber 

una mayor proporción de personas con pensión, 

la distribución necesariamente tiene que mejorar. 

El Cuadro 1 muestra el CG para cada una de estas 

tasas de rendimientos y de ella es posible deducir 

que el ingreso pensional está mejor distribuido en 

las mujeres que en los hombres, en todos los casos, 

ante la ausencia de una restricción de pensión 

mínima. Al imponer la restricción ya no es posible 

es de 6% se puede observar que el CG es inferior 

COEFICIENTES DE GINI
 Tasa de interés Hombres sin  Mujeres sin  Total sin  Hombres con Mujeres con  Total con 

  restricción  restricción restricción restricción restricción restricción

 3% 0,469 0,453 0,463 0,834 0,819 0,828

 4% 0,475 0,456 0,468 0,821 0,810 0,817

 5% 0,492 0,467 0,482 0,803 0,798 0,801

 6% 0,517 0,485 0,561 0,763 0,780 0,743

Fuente: Cálculos del autor.
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para los hombres que para las mujeres, ubicándose 

en 0,763 y 0,780 respectivamente para 6%. 

 

Finalmente se calculó el CG para los actuales 

cotizantes y se encontró una mejor distribución 

de los ingresos, ya que para las mujeres es de 0,39, 

mientras que para los hombres es de 0,42, y para 

el total es de 0,40; esto muestra una distribución 

del ingreso mucho mejor que la realidad y, sin 

embargo, responde al limitante que existe de no 

poder cotizar por debajo de un SML.

 

B. Régimen de prima media

Éste es un ejercicio en el cual se plantea un esce-

nario en el que sólo hay un régimen: el RPM, lo 

cual resulta importante, pues muestra qué podría 

-

RAIS; no obstante, es importante recalcar que para 

poder realizar unas mejores estimaciones de lo que 

podría suceder en el RPM es necesario tener acceso 

al RAIS son sistemáticamente diferentes a los del 

RPM y si bien, es la mejor aproximación posible, las 

características laborales o y salariales son iguales 

para las personas en los dos regímenes. 

-

maron las sendas de probabilidad de cotización 

y se replicó la metodología de Montenegro  

(2013), para encontrar la probabilidad de que un 

individuo x, del decil d, con edad e y con un total 

de semanas cotizadas ts, logre cumplir los requi-

sitos para pensionarse. Una vez se obtuvieron 

estas probabilidades, se procedió a seleccionar el 

porcentaje indicado de cada categoría; después 

de tener seleccionados a los individuos (dadas las 

probabilidades anteriormente calculadas), se rea-

lizó la proyección en forma análoga a lo realizado 

para las personas del RAIS. Finalmente, y con el 

promedio de los últimos 10 años de cotización de 

cada uno de los individuos, fue necesario realizar 

una proyección hacia atrás; para esto se calculó la 

tasa de decrecimiento de un año a otro, la cual viene 

dada por la siguiente ecuación:

TD
t

Donde salario  es el salario que devengó el in-

dividuo el año anterior y salario
t 
es el salario que 

está devengando actualmente; se aplicó esta tasa 

de decrecimiento y se proyectó hacia atrás a cada 

hicieran falta 520 semanas por cotizar; acto segui-

do se procedió a calcular el promedio del salario 

cotizado durante este período. 

Una de las principales diferencias que existen 

entre el RAIS y el RPM es la forma de calcular la 

mesada pensional: mientras que en el primero 

ésta responde al monto acumulado en la cuenta 

de ahorro individual, en el RPM se calcula como 

el promedio de lo cotizado durante los últimos 10 

años; a esto se le aplica una tasa de reemplazo que 

salario

salario
t



61

SISTEMA PENSIONAL COLOMBIANO: ¿FUENTE DE IGUALDAD O DESIGUALDAD?

Julio César Vaca F.

varía positivamente en función de la cantidad de 

semanas cotizadas y negativamente en función de 

los ingresos, en la siguiente forma:

Donde tr es la tasa de reemplazo y s es el número 

de salarios mínimos legales mensuales vigentes. 

Esta tasa aumenta 1,5% por cada 50 semanas 

cotizadas adicionales a las 1.300 establecidas por 

ley, teniendo como máximo el 80%19 y un mínimo 

de 60% del ingreso. Una vez se calculó la tasa de 

reemplazo para cada uno de los individuos, fue 

posible calcular el valor de la pensión. En este 

caso, y a diferencia del RAIS, no hay un período de 

desacumulación y por lo tanto no hay necesidad de 

recalcular la pensión a medida que pasa el tiempo. 

El único factor que puede reducir el monto de la 

-

ción20 y el incremento del salario mínimo. Al ser 

éste una variable tan volátil, se decidió no tenerla 

en cuenta; paso seguido, se procedió a juntar los 

individuos que no tienen pensión con aquellos a 

los cuales se les acaba de proyectar una. 

Finalmente, se calcularon los CG por género 

se encuentra bastante concentrado; solamente el 

16% de los hombres logra obtener una pensión, 

mientras que este porcentaje se reduce al 10% en 

el caso de las mujeres. Para el total de la población, 

sólo el 13% alcanza una pensión. El CG para los 

hombres es de 0,91, mientras que para las mujeres 

es de 0,94, y para el total es de 0,92; dicha situación 

resulta muy preocupante y se debe principalmente 

a que gran parte de la población nunca va a tener 

la densidad de cotizaciones necesaria para alcanzar 

las 1.300 semanas.

Este trabajo concluye que el régimen pensional 

colombiano, es y continuara siendo una fuente de 

desigualdad dadas los bajos niveles de cobertura 

que presenta (Cuadro 2). Al analizar cada uno de 

los regímenes se observa que existen mecanismos 

CURVA DE LORENZ RPM

Fuente: Asofondos, cálculos del autor.
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19  Ésta puede llegar a ser 100% para aquellas personas que tienen una pensión equivalente a un SML.

20 Las pensiones iguales a 1 SML serán reajustadas con un incremento igual al salario mínimo; aquellas superiores a 1 SML son 
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que fueron diseñados con las mejores intenciones, 

buscando solucionar los problemas del Sistema, 

pero que posiblemente hacia el futuro no tengan 

el impacto esperado; éste es el caso de la Garantía 

de Pensión Mínima, la cual no sólo no va a mejo-

rar la equidad del RAIS, sino que aumentará la 

concentración en los deciles más altos, razón por 

la cual se recomienda que sea eliminada en aras 

de garantizar una mayor equidad. 

Otra solución que no necesariamente incluye 

una reforma de la Constitución (como efectiva-

mente es necesario para la derogación de la GPM) 

Económicos Especiales Periódicos21 para todas 

aquellas personas que no alcanzaron a constituir 

pensión equivalente a 1 SML. En esta forma se 

les podría garantizar un ingreso a las personas 

mayores, elevando la cobertura y la equidad del 

Sistema Pensional; si bien la suma que recibirán 

estas personas es inferior al salario mínimo, se 

presume que están en una época de su vida en la 

cual tanto la capacidad de generar ingresos como 

sus gastos se van reduciendo (Lozano, 2000), razón 

por la cual, en muchos casos, este ingreso inferior a 

en otros, seguramente, no alcanzaría a cubrir la to-

talidad de los gastos, pero si mejoraría la situación 

en la cual se encuentran dichas personas. 

La baja densidad de cotización al Sistema 

Pensional es un problema estructural, propio del 

precario mercado laboral colombiano. Si bien este 

proponer soluciones a los problemas del mercado 

laboral, esto se hace inevitable al observar las bajas 

tasas de cotización que tienen las personas, en espe-

cial las de los deciles más bajos, y si no se resuelve 

este problema, será imposible obtener un Sistema 

General de Pensiones con una alta cobertura. Co-

lombia tiene una de las tasas de desempleo y de 

informalidad más altas de la región, lo cual hace 

que la cobertura del Sistema Pensional disminuya 

de manera importante, ya que los trabajadores in-

a seguridad social, por lo cual se reduce notable-

mente la población que en el futuro podrá acceder 

a una pensión. Como se ha mostrado ampliamente 

en la literatura, este alto nivel de informalidad 

COBERTURA SISTEMA

 Total Mujeres Hombres

RAIS r=3 31 31 32

RAIS r=4 35 32 36

RAIS r=5 39 36 40

RAIS r=6 48 39 49

RPM 13 90 14

Fuente: Cálculos del autor.

21  Éstos no son considerados como pensión, razón por la cual pueden ser inferiores a 1 SML.
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está asociado a dos factores principales: i) Tener 

un salario mínimo elevado como proporción de 

la productividad laboral y ii) tener unos costos no 

laborales tan altos; según Núñez (2010) el costo 

adicional de contratar a un trabajador de salario 

mínimo es del 76,14%22. 

 

requiere en primer lugar tener un salario mínimo 

que diferencie entre áreas (rural-urbana), activida-

des económicas, y que contemple salarios mínimos 

diferenciales para los jóvenes. Se podría dejar en 

salarios mínimos para cada región o ciudad del 

país, dentro de un rango nacional. Asimismo, es 

importante que los costos no laborales no sean una 

carga para los empleadores; esto se puede lograr 

para algunos de ellos; se podría pensar en que los 

por el empleador, sino que pasen a ser parte del 

presupuesto de la Nación y para esto es necesario 

pasar una reforma tributaria que permita aumentar 

el recaudo y en esta forma obtener los recursos 

necesarios para eliminar dichas distorsiones.

 

 Finalmente, en aras de mejorar la equidad es 

inevitable resaltar que en Colombia las pensiones 

están, en su mayoría, exentas de impuestos como 

lo señala Sandoval (2010); si bien debe haber un 

tramo exento de impuestos, es imperativo que el 

la realidad nacional. "Colombia concede un be-

supera en más de 7 veces el monto exento en países 

como Estados Unidos y el Reino Unido, dos de las 

más grandes potencias económicas del mundo"23.

Este trabajo tiene una serie de limitaciones que 

vienen dadas, principalmente, por el difícil acceso 

a los datos. Sería interesante poder realizar estas 

proyecciones no solamente con los datos del RAIS 

sino también con aquellos propios del RPM; sin 

embargo, debido a la imposibilidad de obtener 

estos últimos, se deja para una futura extensión 

la elaboración de un modelo que incluya dicha 

información. Si bien la información provista por 

Asofondos tiene una riqueza de datos importante, 

hacen falta una serie de variables (nivel educa-

tivo, estrato socioeconómico, sector en el que se 

labora) que podrían enriquecer la construcción 

de las sendas y de esta forma lograr unas mejores 

proyecciones. Con base en esto se recomienda a la 

Superintendencia Financiera de Colombia, como 

ente supervisor de las pensiones, establecer la 

necesidad de que tanto las AFP como que Colpen-

22

cesantías y prima anual de servicios (cerca de 19%) y pagos en especie, representados en dotaciones anuales de calzado y vestido.

23  Sandoval, L. (2010) pág. 9.
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siones provean una información más completa y 

generando así una mayor transparencia en el Sis-

tema Pensional, lo cual se puede aprovechar para 

supervisar la efectividad de las reformas que se 

hagan a dicho Sistema, que son inaplazables y se 

deben llevar a cabo en un futuro no muy lejano, con 

que contribuyen a la inequitativa concentración del 

ingreso en Colombia y, por consiguiente a la per-

petuación de la pobreza como uno de los mayores 
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